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L jueves de esta semana,
hace un par de días, se
interrumpió el servicio
del tranvía en Sevilla, en
el que yo quería viajar

–bueno, de momento desplazar-
me–, por causa de una manifesta-
ción en la calle San Fernando.
Quizá recordarán que estos días
estábamos conociendo las nuevas
cifras de desempleo y las malas
perspectivas para 2010 que nos
auguran de nuevo la Comisión
Europea y otras instituciones.

Comoesacallequedabaenmica-
mino me animé a ver quiénes y por
qué se estaban manifestando. Me
quedé estupefacto al verlo. Acom-
pañados del cansino atrezzo habi-
tual –gorros, pañoletas, cartelas,
banderines, etc.– la vanguardia de
la clase obrera, digo de la manifes-
tación, sostenía una pancarta con
este lema en dos líneas: “Más traba-
jo público, menos empresas fami-
liares”. Sí, eso ponía. Yo me sor-
prendí igual que usted ahora, pero
conservo una fotografía de esta ex-
traordinariaexigencia.

Sin recuperarme del todo de la
visión de este Rodiezmo desboca-
do, pude darme cuenta de que se
trataba de una manifestación de
empleados municipales. Pregunté
a tres de ellos el motivo concreto
de la exhibición y amablemente
me explicaron que era para recla-
mar el cumplimiento de unos com-
promisos laborales que al parecer
ha adquirido el Ayuntamiento de
Sevilla y para lo que ahora les dice
que no hay dinero, mientras que
contrata determinados servicios a
empresas propiedad de familiares
de políticos. Desconozco lo que
puedahaberdeciertoentodoesto,
pero sería la primera vez que ve-
mos a empleados públicos mani-
festándose contra la realización de

contratos públicos que consideran
innecesarios o prescindibles, o in-
cluso irregulares. No estaban de-
fendiendo el interés general, sino
supropiointerés, locualnodejade
ser legítimo aunque no esté del to-
do bien enmascararlo.

Pero en el fondo, aún con la im-
precisión del lema debida a la au-
sencia de la preposición “de” en la
segunda oración, lo que se revela
es una pugna entre lo público y lo
empresarial. Ese lema no se habría
redactado de esta forma si no estu-
viéramos ya en un ambiente casi
contra-empresarial, animado por
sindicatos y Gobierno desde que el
presidente de la CEOE se negó a
principios de verano a participar
en un paripé de acuerdo social, cu-
ya finalidad confesada era sola-
mente transmitir un mensaje de
optimismooalgoparecido.

Este gobierno tiene un ministro

de Relaciones Sindicales sin asien-
to en el Consejo que dicta ciertos
aspectos de la política social y la de
relaciones con los empresarios y
tiene capacidad de vetar cualquier
reforma del mercado laboral. El
argumento es que no van a pagar
la crisis los trabajadores, porque
no han sido los causantes de ella.
Sin embargo, son los trabajadores
los que la están pagando de un mo-
do terrible, en forma de más de
cuatro millones (reales) de perso-
nas sin empleo y ello en la legisla-
tura que tenía el pleno empleo por
objetivo. Parecen ya muy lejanos
los tiempos en que las exigencias
de los sindicatos tenían que ver
con las características del puesto
de trabajo –estable y de calidad–
porque la creación de empleos, en
sí misma, no era un problema.

Podemos preguntarnos con Mi-
guelHernández,¿quiénlevantóes-

tos empleos? No los levantó el sin-
dicato ni el Gobierno, sino la inicia-
tiva empresarial. No minusvaloro
el tamaño del empleo público, 2,6
millones de personas en enero de
2009, pero éste se sustenta en im-
puestos obligatorios y restricciones
a libre competencia, mientras que
el empleo privado se sustenta en la
libre elección cotidiana de sus
clientes,poresoestáobligadoame-
jorarcadadía.Peroademás,ensep-
tiembre se firmó el acuerdo para la
Función Pública 2010-2012 que en-
treotrosextremosestableceunata-
sa de reposición (altas frente a ba-
jasporcualquiermotivo)del1% en
laAdministraciónGeneraldelEsta-
do (AGE), que será aplicada tam-
bién en el ámbito de algunas comu-
nidades autónomas. En 2009 con
una tasa de reposición del 3% la
oferta de empleo en la AGE se ha li-
mitado a 18.000 plazas. Olvidémo-

nos pues de su contribución a la re-
solución de un desempleo que mul-
tiplica por 1,5 la totalidad de los
efectivos de todas las administra-
cionespúblicasespañolas.

Cuando el problema real que te-
nemos es la creación de nuevos
empleos no parece que la solución
pueda limitarse a la cobertura so-
cial del desamparo o a la reclama-
ción de más empleo público. Esto
no nos funcionó en los años ochen-
ta y tampoco va a funcionar ahora,
una vez que hemos regresado a la
tasa socialista de desempleo. Y, sin
embargo, parece que podría pro-
ducirse una gran manifestación
contra los empresarios si su patro-
nal no acepta determinadas condi-
cionesrelacionadasconlanegocia-
ción colectiva. Será fenomenal
analizar las pancartas de esa mani-
festación,siseproduce.

En Andalucía, cómo no, la situa-
ción es más sorprendente todavía.
Al menos hasta ayer, los secretarios
generales de UGT y CCOO amena-
zaban con esa manifestación con-
tra los empresarios, pero eso no es
óbice para que estén dispuestos a
firmar con ellos, urgiendo a la Jun-
ta incluso, el nuevo acuerdo de
ConcertaciónSocial.Desdesupun-
to de vista no es una incoherencia
porque la Concertación, dicen –y a
lo mejor hasta se lo creen– es un
medio útil para salir de la crisis y
hay que ponerla en marcha. La con-
certación social es simplemente un
mecanismo extraparlamentario
que reduce a la Junta de Andalucía
a proponer la política económica y
a ejecutar la que finalmente se
acuerde con los agentes sociales,
contandoconéstosdemodoinstru-
mental para la ejecución de las ac-
ciones que desarrollan dicha políti-
ca. No es ni milagrosa ni imprescin-
dible, aunque ya tenga rango esta-
tutario, y su contribución efectiva
al desarrollo económico está seria-
mente limitada por la necesidad de
contentar a todas las partes. No se-
rán los acuerdos, sino las reformas
lo que nos permita avanzar y de és-
tas no cabe esperar muchas en una
sinfoníaconcertante.

Rafael
Salgueiro
rsalgueiro@us.es

Nos manifestamos, luego
no estamos parados
Ni el Gobierno ni los sindicatos crean empleo, sólo las empresas
· La solución no es la cobertura social y el empleo público
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La empresa sevillana Royal ha
aprovechado la feria Fruit
Attraction, que se celebra en Ma-
drid, para presentar su nueva lí-
nea de productos Brontos. Se tra-
ta de un nuevo concepto que saca
lo mejor de dos frutas: el albari-
coque y la ciruela. Los dos frutos
están cortados en su punto ópti-
mo de madurez, lo que significa
que el sabor es dulce y jugoso, pe-
ro a la vez está lo suficientemente
crujiente y desprende un aroma
intenso. El color de la piel varía

del rojo al negro intenso mien-
tras que el de la carne va del ama-
rillo al rojo e incluso rosa. Sus
cualidades gustativas y su alto
poder antioxidante hacen de este
producto un complemento ideal
para una dieta saludable.

Royal también presentó en la
feria madrileña su nueva produc-
ción propia de arándanos, con la
exhibición de las primeras mues-
tras de este producto. El objetivo
de Royal es familiarizar a los con-
sumidores con los arándanos. Los
asistentes a Fruit Attraction han
tenido la oportunidad de degus-
tar las nuevas variedades y sabo-
res con una exhibición de fruta
gourmet que se ha celebrado en el
stand que tiene Royal en la feria.

Royal lleva sus productos
a Fruit Attraction

De izda a dcha. Joaquín Liria, Juan Luis Rodríguez, Clara Aguilera y Jose Gandía, presidente de Royal.

Laempresasevillanapresenta
unalíneaconalbaricoqueyciruela
ysuproduccióndearándanos
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